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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0051: Diseño y ejecución de acciones comerciales en alojamientos,


perteneciente al Módulo Formativo MF0263_3: Acciones comerciales y reservas,


asociado a la unidad de competencia UC0263_3: Ejecutar y controlar el desarrollo de acciones comerciales y reservas,


del Certificado de Profesionalidad Recepción en alojamientos




Capítulo 1


El mercado turístico nacional e internacional
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1. Introducción


El presente capítulo se dedica a hacer un análisis del mercado turístico desde distintas perspectivas.


Se comienza por una parte teórico-dogmática que explica quiénes son y cómo se comportan los principales actores de esta escena, analizando al mismo tiempo sus componentes y las motivaciones que les llevan a actuar en el mercado en función de los objetivos que persiguen. Como resultado de la actividad de estos actores, se genera una realidad de producción y consumo de productos turísticos susceptibles de medida como mejor argumento para conocer su importancia y trascendencia en la actividad económica general.


La segunda parte del capítulo, más concreta y empírica que la primera y basándose en los datos del funcionamiento del mercado, se dedica a hacer un análisis cualitativo y cuantitativo de la actividad turística y hostelera.


Una tercera parte se centra en el estudio de la estructura del mercado turístico-hostelero. Por un lado, se analiza la estructura dinámica de dicho mercado mediante el estudio de los mercados emisores y receptores de turismo, sus características, distribución, motivaciones y funcionamiento. Por otro lado, se explica la estructura de la rama de actividad de los oferentes de alojamiento, tomando como referencia la normativa que la regula.


La última parte del capítulo está dedicada a explicar la organización y estructura de las líneas de comunicación en el mercado turístico. Son las líneas que proporcionan la llamada información turística, que supone la existencia de emisores y receptores de información. Los primeros utilizan distintos métodos y vías de comunicación para llegar a los segundos, que seleccionan la información de acuerdo con sus criterios y preferencias.


2. Diferenciación de los elementos componentes de la oferta y demanda turísticas nacionales e internacionales


La oferta y la demanda, tanto turística como de cualquier índole, son los principales actores de la economía de mercado. La oferta la constituyen los oferentes o productores de bienes y servicios y la demanda está formada por los clientes o consumidores finales.


Si se centra el enfoque en los servicios turístico-hosteleros, la oferta sería el conjunto de bienes, servicios, recursos e infraestructuras que, de manera ordenada y estructurada, se ponen a disposición de los consumidores, clientes o turistas. Por el contrario, la demanda sería la suma de todas las peticiones de bienes y servicios que hacen los consumidores, clientes o turistas.


Tras esa introducción más o menos conceptual, procede ahondar algo más en ambos conceptos con objeto de dotarlos de contenido socioeconómico y con objeto también de ayudar a entenderlos más fácilmente. Esto se puede hacer a través del estudio de sus componentes, observando cómo se agregan o suman para formar lo que se denomina oferta o demanda.


En primer lugar, merece la pena hacer una aclaración acerca de la diferenciación que se ha hecho en el enunciado de este epígrafe mencionando los componentes de la oferta y demanda turísticas nacionales e internacionales. Esta aclaración es simplemente que esa diferenciación no procede o no tiene sentido hacerla si el estudio de ambos conceptos se hace desde un punto de vista socioeconómico, del análisis del comportamiento del consumidor o de la optimización de beneficios de las empresas oferentes.


Efectivamente, tanto el deseo de satisfacer necesidades por parte de los demandantes, como el interés por obtener unos beneficios por parte de los oferentes son inherentes al comportamiento humano de ambos actores, independientemente de su procedencia, raza o ubicación geográfica. Todo esto se refuerza por la actual globalización de los mercados, incluido el turístico-hostelero, que hace que el mencionado comportamiento socioeconómico de los consumidores y de los oferentes se unifique totalmente.


Una cuestión diferente es que, si bien la demanda de un servicio turístico la hace un consumidor impulsado por el deseo de satisfacer una necesidad, independientemente de su procedencia, raza o religión, la diferencia puede estar en el motivo concreto o necesidad que le lleva a demandar tal servicio (vacaciones, trabajo, comida familiar, comida de negocios, etcétera). De nuevo, aquí hay que constatar que tampoco se observan diferencias entre ofertas y demandas nacionales e internacionales.
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Ejemplo


La demanda de vacaciones de un esquimal del Polo Norte o de un tuareg del Sahara es el mismo acto: solicitar, pedir, comprar, buscar, etcétera, alguna opción de entre las que puede encontrar en el mercado que satisfaga la necesidad de disfrutar esas vacaciones.


Otra cosa serán las motivaciones (para unos será posiblemente probar durante unos días un clima más cálido y para los otros será posiblemente probar durante unos días un clima más fresco), pero el hecho de demandar un servicio es el mismo.


Exactamente lo mismo se puede decir de los oferentes de los productos turísticos que adquieran tanto uno como otro, es decir, que ofrecen unos productos turísticos por un precio con el que, tras pagar a los factores productivos (costes), quede un beneficio como retribución al factor capital.





Naturalmente, hay que salvaguardar las actuaciones de demanda o de oferta que puedan producirse en un mercado por parte de ciertos actores (normalmente organismos y entidades públicas) con objeto de intervenir en la distribución o re-distribución de riqueza, bienes o servicios de interés público, que evidentemente no están motivados por la satisfacción de necesidades o por la obtención de beneficios, sino por otros fines sociales o políticos.


Ese comportamiento de oferentes y demandantes en el mercado es igual y uniforme en todas los sectores de la economía (primario, secundario y terciario) y en todas las ramas de actividad económica y, en particular, en las actividades turístico-hosteleras de las que se ocupa este manual.


Una vez asumido que el comportamiento en el mercado de oferentes y demandantes es universal, procede intentar identificar los componentes de la oferta y la demanda.
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Recuerde


El comportamiento en el mercado de oferentes y demandantes es uniforme en todo el mundo.





2.1. Componentes de la oferta turístico-hostelera


Tradicionalmente, se ha venido hablando de que la oferta turístico-hostelera se dividía en oferta principal y oferta complementaria, distinción que, aun siendo correcta, posiblemente no responde a la realidad de la actividad turístico-hostelera actual, al menos con las connotaciones en las que esta distinción se apoyaba, tanto en España como en otros países, hace algunas décadas.


En cualquier caso, dado que la distinción entre oferta principal y oferta complementaria no carece de sentido, conviene hacer algunas precisiones al respecto e identificar sus componentes:


Componentes de la oferta principal


Son aquellos elementos que, juntos, justifican y construyen la oferta, siendo por otro lado necesarios e imprescindibles para su existencia, ya que sin alguno de ellos la oferta no tendría entidad o no existiría. Estos componentes son:




	Recursos.


	Infraestructuras.


	Productores/prestadores de servicios.





Recursos


Se puede decir que son el motivo principal que propicia la composición de una oferta turístico-hostelera. Se trata de ciertas características intrínsecas que presenta y ofrece un lugar o una zona que constituyen el motivo o reclamo que justifica la oferta. La idea de recurso turístico suele estar vinculada con atractivos naturales, monumentales, históricos, folklóricos y similares. Se trata de algo que está ahí independientemente de la voluntad de los oferentes. En cambio, hay otros hechos que pueden comenzar siendo un producto, es decir, el resultado de un proceso productivo artificial que, por unas determinadas razones, terminan convirtiéndose en recurso casi igual que los fenómenos naturales.
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Ejemplo


Ejemplos de recursos naturales pueden ser desde las Cataratas de Iguazú hasta las playas del Caribe, pasando por los monumentos relevantes a nivel mundial.


Ejemplos de recursos artificiales pueden ser los Sanfermines de Pamplona o el Carnaval de Río de Janeiro que, si bien comenzaron siendo productos elaborados, organizados por personas, han terminado calando en las costumbres de tal manera que son un valor fijo y constituyen por eso un recurso turístico.





Infraestructuras


Son el conjunto de instalaciones que ofrece un país, zona, región, ciudad, etcétera, para facilitar el buen uso y disfrute por parte de los demandantes (clientes) de los servicios ofertados. En el caso de la actividad turística, las infraestructuras se refieren al conjunto de medios físicos disponibles para facilitar el acceso y estancia de los visitantes tales como carreteras, aeropuertos, ferrocarriles, planta hotelera, sistemas de saneamiento, sistemas de comunicaciones, sistema hospitalario y similares. No tendría sentido promocionar un recurso turístico sin diponer de alojamientos, medios de tranporte, atención sanitaria y demás necesidades.


Productores/prestadores de servicios


Son las empresas encargadas de prestar los servicios ofertados directamente a los demandantes o clientes. En la actividad turística, se trataría de los hoteles, apartamentos, compañías de transportes y similares.


Componentes de la oferta complementaria


Son aquellos elementos que acompañan y sirven de refuerzo a la oferta principal que, no teniendo entidad suficiente en el mercado para constituir un recurso suficiente como oferta principal, sí son lo bastante válidos para resaltar el atractivo de la oferta principal a la que complementan.


Antiguamente, se consideraba oferta complementaria la planta hotelera o de restaurantes que pudiera haber en un destino de playas, por ejemplo. Actualmente, el concepto ha evolucionado en el sentido de que la planta hotelera y de restaurantes, junto con otros servicios turísticos, ha adquirido tal grado de desarrollo y relevancia por sí misma que no solamente se considera parte integrante de la oferta principal, sino que a veces se constituye en un recurso artificial para componer una oferta principal.
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Ejemplo


Algunas ferias de la tapa o de los pintxos, la semana del lechal o del cochinillo, etcétera.





Al no haber rasgos genéricos que permitan identificar los componentes de la oferta complementaria, solo se pueden aportar ejemplos y tratarlos con la misma metodología: identificar en cada caso si la oferta de que se trata forma parte de otra más amplia o si ella misma constituye la oferta principal.
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Ejemplo


La oferta de instalaciones deportivas. Si la oferta de que se trata es de sol y playa, la existencia de instalaciones deportivas disponibles ayuda a hacer extensiva la oferta al colectivo de clubs deportivos. Con ello, la oferta de instalaciones deportivas forma parte de la oferta principal de sol y playa; pero, en el caso de que se trate de componer una oferta para clubs deportivos con motivo de la buena temperatura y buenas playas para entrenar, la existencia de instalaciones deportivas será el motivo de la oferta principal.





En definitiva, aunque la distinción entre oferta principal y oferta complementaria sea lógica y comprensible, lo interesante es entender que ambas forman parte de la oferta turístico-hostelera en general.


La oferta turística se identifica normalmente por el atractivo principal que ofrece en el mercado al que se dirige y, formando parte de ella, se incluyen una serie de aspectos que la completan, con lo que no conviene gastar muchos esfuerzos de razonamiento en hablar de oferta principal o complementaria, simplemente hay una serie de aspectos y servicios que integran la llamada oferta turística.


Tomando como ejemplo el caso español y haciendo referencia a la oferta turística exclusivamente, hace pocas décadas la oferta principal, la conocida, la demandada y deseada, era el famoso “sol y playa”. Una vez que los clientes o turistas estaban aquí, disfrutaban de otras ofertas complementarias que no eran ofrecidas al menos de manera tan relevante como la oferta principal de sol y playa. Esta oferta complementaria estaba compuesta por flamenco, toros, visitas a monumentos y museos relevantes, asistencia a ferias y eventos folklórico-tradicionales, gastronomía, vinos y similares, todo lo cual forma parte actualmente del “producto turístico España”.
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Recuerde


La oferta turística puede dividirse en principal y complementaria, pero lo importante es dejar claro el conjunto de productos turísticos que la integran.





2.2. Componentes de la demanda turístico-hostelera


La demanda de servicios turístico-hosteleros se considera que es el resultado o suma de los deseos de consumir este tipo de productos por parte de la población en general, que se manifiesta adquiriéndolos en el mercado.


Cuando los individuos de la población manifiestan su deseo de satisfacer una necesidad adquiriendo productos turístico-hosteleros pasan a ser demandantes y cuando los adquieren efectivamente pasan a ser considerados clientes del proveedor (oferente) que les haya vendido el servicio. Este es un matiz que parece ser un mero juego de palabras, pero resulta interesante para identificar la variable que más afecta a la demanda, la que más tiene en cuenta el demandante antes de convertirse en cliente: el precio a pagar por la adquisición de los servicios deseados.


En efecto, las cantidades demandadas de unos u otros servicios turísticos dependerán básicamente de su precio. La dinámica de la demanda de productos en el mercado es que, a mayor precio, menor será la demanda y viceversa, a menor precio, mayor será la demanda (es justo lo contrario de lo que sucede con la oferta).


Por otro lado, el deseo de los demandantes de servicios turísticos de satisfacer unas necesidades, les lleva a buscar los productos disponibles para ello. La búsqueda la hacen aplicando unos criterios muy personales en los matices aunque, por otro lado, sean genéricos y aplicables a la población en general. Estos criterios son los que condicionan, dirigen y orientan el ejercicio de la acción de demanda.


La observación del comportamiento de los demandantes en el mercado puede proporcionar información acerca de los factores que motivan su actuación, es decir, de los componentes que articulan la acción de demandar.


En función de todo lo anterior, estos componentes de la demanda de servicios turístico-hosteleros se puede decir que son de dos tipos:




	Componentes objetivos.


	Componentes subjetivos.





Componentes objetivos de la demanda


En primer lugar, de manera muy relevante sobre todo lo demás, está el precio de los servicios, que es lo que va a decidir principalmente al demandante a adquirir un servicio u otro y lo que va a decidir la cantidad de servicios que la población está dispuesta a demandar.
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Ejemplo


Caso de los low cost: en los últimos años, se ha disparado la demanda de los servicios conocidos como low cost (bajo coste), extendiéndose esta denominación a multitud de tipos de servicios. Esto empezó en el ámbito turístico europeo con la iniciativa de algunas líneas aéreas británicas de ofrecer vuelos baratos a los principales destinos turísticos, extendiendo posteriormente la misma fórmula a servicios de alquiler de coches, hoteles, restaurantes y otros servicios turísticos.


Caso de los all inclusive: son las conocidas ofertas de hoteles bajo el sistema de “todo incluido” que, aunque sus inicios se remontan a final de los años 70 en algunos hoteles de la zona del Caribe, en los últimos años el número de establecimientos hoteleros que ofrecen este sistema ha aumentado considerablemente en la mayoría de las zonas turísticas del mundo.


Pues bien, ambos casos son un ejemplo claro de la importancia del precio a la hora de demandar un servicio turístico. En el primero (low cost), está claro que no hay otra variable a considerar: viajar desde A hasta B en vuelo low cost vale X € menos que cualquier otra opción y esto es lo que decide al consumidor para adquirir ese servicio. Está claro que la única variable considerada es el precio, porque, como se sabe, a cambio de ese precio reducido se reducen también otros servicios habituales en los viajes en avión, como comidas, bebidas o número de tripulantes de cabina y, a pesar de ello, el demandante opta por adquirir esos viajes a causa del low cost.


En el segundo (all inclusive), se pone un precio único, cierto y fijo que cubre todos los servicios hosteleros de un cliente en un hotel, lo que hace que el precio fijo sea el aliciente para adquirir ese servicio, ya que de esa manera el coste de las vacaciones o de la estancia puede ser presupuestado con antelación sin miedo a los extras que siempre suelen aparecer, dando así confianza y seguridad al demandante. De nuevo, es un precio fijo por una serie de servicios el determinante de la elección de compra.





En segundo lugar, estaría el nivel de renta, que indica la capacidad de los consumidores para dedicar al consumo turístico una cantidad u otra de dinero. Lógicamente, los productos más caros estarán dirigidos a los consumidores de mayor nivel de renta, que son los que los demandarán más, y los más baratos a los consumidores de rentas más bajas. Pero esto no siempre es así, ya que el comportamiento humano a veces es impredecible, dándose casos de personas que llegan incluso a endeudarse seriamente para adquirir productos que normalmente estarían muy por encima de sus posibilidades de renta y, por el contrario, hay otro tipo de personas que, aun teniendo rentas muy altas, no consumen casi nada que consideren superfluo y dedican todo su esfuerzo al ahorro.
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Sabía que…


Los productos turísticos son bienes llamados de segundo orden, ya que su consumo es de los primeros en ser sacrificado cuando el nivel de renta del consumidor baja.





En tercer lugar, estaría el tiempo disponible, que es un elemento necesario para realizar la demanda turística. Sin entrar en las clasificaciones que se hacen en los estudios económicos de toda índole acerca del tiempo (tiempo laboral, libre, de ocio, etcétera), es fácil entender que la mayor o menor disponibilidad de tiempo para dedicarlo al consumo de servicios turístico-hosteleros es un componente decisivo de la demanda de los mismos.


[image: image]


Ejemplo


Si se disfrutan períodos de vacaciones, se pueden demandar viajes y alojamientos hoteleros; si se dispone de fines de semana libres, es posible demandar servicios de restauración o viajes de corto recorrido, etcétera.





En cuarto lugar, estaría la predisposición del consumidor. Esto es desde un punto de vista psicológico o sociológico y se refiere a la tendencia o propensión a viajar y a consumir servicios turísticos de las personas una vez cubiertas las necesidades primarias. Esta propensión puede estar condicionada por situaciones especiales como dependencia familiar o nivel cultural o simplemente por cuestiones de preferencias personales. Es un componente objetivo porque, aun siendo apreciaciones subjetivas, dependen de una forma de ser del individuo y son estables, es decir, no están sujetas a cambios como otros componentes subjetivos puros puedan estarlo.


Componentes subjetivos de la demanda


Son todos aquellos aspectos que forman parte de la demanda de servicios turístico-hosteleros que dependen exclusivamente de apreciaciones y preferencias personales de los consumidores.
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Ejemplo


Los componentes que llevan a unos a demandar vacaciones en el campo, a otros en la playa y a otros en la ciudad.





Estos componentes o factores de la demanda responden a actitudes que van desde los consumidores extremadamente meticulosos y preocupados por la planificación hasta los que se desplazan al aeropuerto con el equipaje hecho pero sin nada planificado ni comprado, yendo sencillamente en espera de una buena oferta de última hora casi a pie de avión.


Las motivaciones subjetivas de los demandantes de productos turísticos pueden ser de diversa índole:




	Apreciaciones de la calidad de los diferentes servicios disponibles.


	Expectativas personales que llevan a un nivel de satisfacción esperada.


	Opinión sobre los servicios disponibles en las posibles zonas para pasar las vacaciones.


	Seguridad de esas zonas a todos los niveles (conflictos bélicos, políticos, laborales, climatológicos, etcétera).


	Atracción o rechazo desde un punto de vista cultural, religioso o político sobre las diferentes zonas para pasar las vacaciones.





En definitiva, los componentes subjetivos son imposibles de enumerar, ya que dependen de cada uno de los demandantes y lo que en unos casos es un atractivo definitivo, en otros casos puede resultar justo lo contrario.


3. Análisis cuantitativo y cualitativo del subsector turismo-hostelería


Antes de entrar en este análisis, conviene hacer algunas precisiones de índole técnico-académica acerca de la terminología a utilizar.


La actividad económica está dividida en tres sectores, denominados primario, secundario y terciario:




	
Sector primario: actividades agropecuarias, pesqueras y extractivas (minería).


	
Sector secundario: actividades industriales o de transformación (antes denominadas manufactureras).


	
Sector terciario o sector servicios: actividades de servicios (financieros, transportes, sanidad, educación, turismo, hostelería, etcétera).





Aunque en el pasado ha habido algún tratadista que se ha asomado a la posibilidad de delimitar un sector cuaternario solo para el turismo-hostelería por su relevancia en las sociedades desarrolladas, la verdad es que esta idea no parece tener ninguna posibilidad de hacerse real.


Así pues, la actividad turístico-hostelera no es un sector de la actividad económica, como a veces se expresa erróneamente, sino que está encuadrada como un subsector del sector terciario correspondiente a las actividades productoras de servicios.
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Nota


Tampoco puede ser confundida con una actividad industrial productora de bienes, como se puede leer en muchos tratadistas del turismo latinoamericanos, que hablan con frecuencia de “industria turística” o ”industria hotelera”.





Hechas estas precisiones, procede ahora acometer el análisis desde el punto de vista tanto cualitativo como cuantitativo de la actividad turística.


3.1. Análisis cualitativo


La actividad turística se presenta en la realidad como una serie de interacciones entre personas o entre personas y escenarios físicos, naturales o no. Como cualquier comportamiento humano, es un fenómeno que tiene gran interés para su observación y análisis, su interpretación resulta atrayente en orden a hacer predicciones sobre dicho comportamiento que permitan adecuar las condiciones de los distintos escenarios turísticos posibles a la realidad de las corrientes turísticas.


Un método para la interpretación de la realidad de los fenómenos turísticos es el conocido como análisis cualitativo, que aporta una manera sistemática de explicar la realidad y los fenómenos turísticos utilizando como instrumento fundamental la experiencia y la opinión de los encargados de la observación.


Este método consiste en pedir a los participantes en una investigación, de una manera u otra, que opinen y emitan un juicio sobre la evolución futura del fenómeno observado, justificando sus conclusiones en su propia experiencia y conocimientos de la actividad. Estos participantes son considerados expertos en el campo que se estudia y actúan como verdaderos procesadores de información.
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Nota


Todo ello hace que el análisis cualitativo se distinga del cuantitativo, porque no se preocupa de la estimación de valores numéricos de las variables, sino de establecer razonadamente su campo de variación.





Este forma de análisis cualitativo, al suponer la intervención de expertos en la observación de fenómenos turísticos, supone a veces la aparición de aspectos o cuestiones nuevas, que no se contemplaban en principio, o descubre aspectos nuevos de las motivaciones de los consumidores en su comportamiento de cara al mercado turístico, relacionado todo ello con los hechos investigados, lo cual enriquece el estudio, contribuye a prever el comportamiento de los turistas y ayuda a mejorar la toma de decisiones para optimizar los resultados.


Método de trabajo


El método de trabajo que sigue el análisis cualitativo generalmente consta de los siguientes pasos:




	Trabajo de campo: supone la observación de casos y la toma de datos de la realidad que se va a estudiar.


	Definición de las cuestiones para las que se busca solución o respuesta. A veces, puede tratarse, en lugar de hacer unas preguntas concretas, de abrir puertas para ver luego a dónde llevan las consideraciones que se hagan.


	Selección de los expertos: justificando las causas por las que son elegidos en relación al estudio u opiniones que se les van a pedir.


	Presentación de las preguntas o elementos de reflexión a los expertos.


	Recogida y registro de las opiniones y/o respuestas de los expertos.


	Elaboración de resultados de la consulta.





En definitiva, este método de análisis supone una interpretación de la realidad, de manera sistemática, por parte de un grupo de personas consideradas expertas en el funcionamiento turístico, convirtiéndose en especialmente válido cuando aparecen ciertas situaciones de carencia de datos o poca fiabilidad de los disponibles, de perspectivas temporales a muy largo plazo, de aparición de circunstancias atípicas y excepcionales (terrorismo, revueltas, catástrofes, etcétera), casos todos ellos en que la investigación cualitativa ha de suplir totalmente a la cuantitativa, por no disponer esta de los datos que le son necesarios.
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Sabía que…


Las consecuencias de la crisis económica internacional en el mercado turístico solo se pueden analizar desde un punto de vista cualitativo, ya que el aspecto cuantitativo se distorsiona en este caso por los diferentes comportamientos de los consumidores ante hechos similares.





Pues bien, el método de trabajo antes mencionado se concreta en dos sistemas de análisis cualitativo, que son los más generalizados en su uso:




	El trabajo de campo puede dar lugar a la típica encuesta de mercado y ser publicada tal cual, sin interpretaciones ni valoraciones incorporadas. De esta manera, se convierte en instrumento del análisis cuantitativo o cualquier otro tipo de investigación.


	La intervención de expertos para analizar una información es lo que se conoce como el Método Delphi. Su base está en que las consultas, a las que se denomina panel de expertos, de manera individual, se hacen mediante rondas sucesivas, buscando acercarse poco a poco al consenso general, es decir, al punto en que las conclusiones individuales de los expertos van coincidiendo entre sí hasta alcanzar un resultado común.





3.2. Análisis cuantitativo


La investigación cuantitativa en turismo basa sus análisis en los datos que proporcionan las fuentes de información.


Estas fuentes de información se refieren a datos de la actividad turística que, sin embargo, presenta serias dificultades para ser cuantificada en la mayoría de sus componentes.
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Ejemplo


Cómo medir, de entre todos los servicios que prestan los restaurantes, cuáles son prestados a turistas y cuáles a residentes locales, o, de las ventas de las tiendas y comercios minoristas de una zona, qué parte de sus ventas ha sido hecha a turistas y qué parte a clientes locales.





Como primer paso encaminado a propiciar los análisis cuantitativos fiables de la actividad turística, la Organización Mundial del Turismo (OMT) lleva tiempo (desde 1980 aproximadamente) intentando homologar una serie de definiciones básicas de esta actividad, de manera que se tengan criterios unificados en los distintos países para la obtención de datos de la misma y así poder hacer las comparaciones y estudios que convengan de manera homogénea.


Estas definiciones hacen referencia a los conceptos relevantes que se encuentran en la actividad turística, que pueden servir para estudios, comparaciones, predicciones y toma de decisiones. En otras palabras, a lo que puede denominarse unidades componentes de la actividad turística, que pueden ser medidas y, en consecuencia, servir para los análisis cuantitativos.


Definiciones de la OMT


El turismo ha sido definido a efectos estadísticos por la Organización Mundial del Turismo como:


Las actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares distintos al de su entorno habitual, por un período de tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio, por negocios u otros motivos.


Dado que la definición de turismo no acaba de determinar de una manera inequívoca y única los principales componentes y unidades que la integran, es necesario unificar conceptos. A continuación, se resumen los conceptos aportados por la OMT de las unidades componentes de la actividad turística más relevantes en lo que a medida e información cuantitativa se refiere:


Personas que son “actores” dentro del escenario turístico




	
Residente: persona que está durante la mayor parte del año en un país o lugar.


	
Viajero: toda persona que se desplaza entre dos o más países diferentes o entre dos o más lugares dentro de su país de residencia, pero fuera de su entorno habitual.


	
Visitante: toda persona que se desplaza a un lugar diferente a su entorno habitual por una duración inferior a 1 año, cuya finalidad principal en el viaje no es buscar o ejercer un trabajo remunerado.


	
Turista: viajero que pernocta como mínimo una noche en el lugar visitado.


	
Excursionista: visitante que realiza una visita de día y no pernocta en el lugar visitado.


	
Otros viajeros:



	Personas que viajan dentro de su entorno habitual (viajeros laborales, trabajadores fronterizos y similares).


	Personas que cambian de lugar de residencia (personas que se trasladan a otro lugar dentro de su país de residencia con un propósito de estancia de más de 12 meses).


	Personas sin lugar fijo de residencia (nómadas, vagabundos, refugiados y similares).


	Personas que viajan a lugares donde perciben remuneración (migrantes a corto plazo con propósito de estancia igual o inferior a 12 meses, como trabajadores de campañas agrícolas, conferenciantes, artistas de espectáculos y similares).


	Otros casos excluidos por convención (pasajeros en tránsito, miembros de las fuerzas armadas, representación de consulados, diplomáticos y prisioneros).










Desplazamientos o viajes




	
Viaje: es el desplazamiento que realiza un individuo o un grupo, cada vez que deja su lugar de residencia habitual, por uno o varios motivos, recorriendo una determinada distancia, para visitar uno o más destinos, con uno o más medios de transporte y volviendo posteriormente a su residencia.


	
Viaje turístico o de vacaciones: es un viaje en el que el motivo principal es consumir tiempo de ocio e incluye cuatro pernoctaciones como mínimo.





Tipología o clases de turismo




	
Turismo interno: es el que realizan los residentes de un país que viajan dentro del propio país. Esta definición referida a país es extensible a región, comarca o unidades territoriales más pequeñas.


	
Turismo interior: es el turismo interno más el turismo que hacen dentro de un país o región los no residentes que ya eran turistas. Por ejemplo, las visitas a la Alhambra de Granada o la Mezquita de Córdoba que realizan tanto españoles residentes como turistas alojados en zonas playeras que compran estas excursiones son casos de turismo interior.


	
Turismo receptivo: son las llegadas de turistas, nacionales o de otros países, a un país o región.


	
Turismo emisor: es el que realizan los residentes de un país o región que viajan fuera del mismo.


	
Turismo nacional: es el turismo que hacen los residentes de un país, es decir, es el turismo interno más el turismo emisor.


	
Turismo internacional: es el turismo receptivo de no residentes en un país más el turismo emisor de los residentes que viajan a otros países.





Actividades, bienes y servicios turísticos




	
Bienes y servicios primarios o puramente turísticos: son los que dependen totalmente de la actividad turística (hoteles, apartamentos y similares).


	
Bienes y servicios secundarios o complementarios: son los que dependen parcialmente de la actividad turística. Este tipo de bienes y servicios son los más difíciles de clasificar.
Por ejemplo, un restaurante tendrá clientes que sean visitantes y otros que no lo sean y, dependiendo de donde esté situado, puede tener clientes visitantes, clientes del lugar o ambos.


	
Actividades y servicios intermedios o indirectos: dependen indirectamente de la actividad turística (por ejemplo la construcción, la seguridad o la sanidad).





Esta homogeneización de definiciones y clasificaciones viene a intentar ayudar a efectuar las mediciones de la actividad turística para realizar los análisis cuantitativos necesarios para su seguimiento y control.


De todas formas, la actividad turística en general presenta otro tipo de problemas para su medición y la obtención de datos aptos para el análisis cuantitativo homogéneo. Estos problemas no son ya cuestión de definiciones más o menos homologables, son consecuencia de las variaciones que presenta el comportamiento del ser humano según su cultura, su régimen político, su lugar de residencia en el mundo o incluso su etnia. Por todo ello, en cualquier análisis cuantitativo del fenómeno turístico que se haga, habrá un cierto grado de incertidumbre debido a la incidencia de aspectos como:




	Frecuentemente, se encuentran en muchos países dificultades para conseguir datos creíbles que describan la incidencia del turismo en su economía.


	Hay fragmentación y falta de organización en la actividad turística; es un sub-sector muy complejo y poco homogéneo en muchos aspectos y en muchos países (la globalización de los transportes y las comunicaciones está ayudando a resolver este problema).


	Es difícil hacer predicciones a medio y largo plazo debido al gran dinamismo del subsector y a la sensibilidad a cambios imprevistos o imprevisibles (guerras, catástrofes naturales, cambio de gustos del cliente, etcétera).
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Aplicación práctica


Se pide que se convierta en un miembro del equipo investigador encargado de elaborar ciertas estadísticas del turismo. El trabajo que tiene que hacer es observar la actividad del grupo de 200 turistas que se relata a continuación y elaborar un cuadro indicando la catalogación que se debe asignar a dichos turistas para incluirlos en las tablas de datos del turismo, así como las pernoctaciones que generan en España.


Se pide explicar y comentar el cuadro de datos que se obtenga.




	
Un grupo de 200 personas extranjeras llega a un aeropuerto español con intención de pasar un mes de vacaciones.


	
Se trasladan a un hotel donde se alojan por 4 noches.


	
Al tercer día, hacen una excursión de visita a una ciudad monumental cercana, regresando al hotel.


	
Al quinto día, abandonan el hotel con intención de hacer un circuito de 7 días por la región, alojándose en 5 lugares diferentes y visitando distintas ciudades, monumentos y museos.


	
Terminado el circuito, se desplazan a un país vecino para hacer otro circuito de 1 semana por ciudades monumentales.


	
Al término de ese circuito, regresan al hotel donde estuvieron al principio para completar sus vacaciones hasta que regresan a su país.





SOLUCIÓN


Tabla de recogida de observaciones


[image: Image]



Comentario de la tabla:




	A la llegada, el grupo es contabilizado como turistas, porque piensan estar en el país más de un día (200 turistas llegados).


	En la excursión de un día con regreso al hotel donde estaban, se les contabiliza en la ciudad visitada primero como visitantes y luego como excursionistas porque no pernoctan en ella (200 visitantes y 200 excursionistas).


	En el circuito de 7 días alojándose en 5 lugares distintos son contabilizados en esos lugares como turistas, porque en cada uno se alojan al menos una noche: 5 veces 200 turistas = 1.000 turistas.


	Cuando regresan del circuito y vuelven a pasar la frontera, son contabilizados de nuevo como turistas que entran (200 turistas que entran).





En cuanto al número de pernoctaciones, si se dice que el grupo viene para un mes (30 noches) de vacaciones y han estado 7 noches de circuito en otro país, resulta que en España han pernoctado 23 noches, luego las pernoctaciones a sumar en el resumen estadístico del año serían: 23 noches x 200 personas = 4.600 pernoctaciones.


Por otro lado, está el movimiento de turistas ocasionado estadísticamente:




	Llegada a España → 200 turistas


	Alojamiento en el primer hotel → 200 turistas


	Circuito: pernoctación en 5 ciudades distintas (5x200) → 1.000 turistas


	Regreso a España del circuito en otro país → 200 turistas


	Alojamiento de nuevo en el primer hotel → 200 turistas







TOTAL MOVIMIENTO DE TURISTAS → 1.800 turistas





De este total habría:




	400 turistas contabilizados como llegadas.


	1.400 turistas contabilizados por pernoctaciones hoteleras.








Instrumentos de la estadística


Una vez hechas las consideraciones anteriores, procede concretar cómo se cuantifican los datos de la actividad turística.


Los conceptos o instrumentos más habituales que se utilizan para la medición de la actividad turística son:




	
Variable: característica medible o cuantificable que toma valores dentro de un campo de variabilidad (por ejemplo la edad de los turistas).


	
Constante: característica medible que tiene un valor fijo (por ejemplo la superficie en m2 de un salón de conferencias).


	
Indicador: variable que mide hechos que se utilizan para explicar otros hechos o característicos (por ejemplo el número de entradas de clientes por horas al restaurante de un hotel como indicador de la posibilidad de provocar colas).





Las variables pueden ser de dos tipos:


Cualitativas


Representan una cualidad (estado, forma, modo, tipo, etcétera) que no se puede expresar numéricamente (por ejemplo el sexo de los turistas). A su vez, estas variables cualitativas pueden ser también de dos tipos:




	
Nominales: sexo, nacionalidad, motivo del viaje y similares.


	
Ordinales: categoría de un hotel, opinión sobre precios, apreciación de calidad y similares.





Cuantitativas


Representan características que se pueden expresar con números y operar estadística y matemáticamente con ellos. Se dividen a su vez en dos tipos:




	
Variable discreta: aquella que toma valores enteros, es decir, no admite valores intermedios entre dos valores específicos (por ejemplo el número de hijos).


	
Variable continua: aquella que puede tomar valores comprendidos entre dos números enteros (por ejemplo la estatura de las personas).





Para el análisis cuantitativo de la actividad turística, se utiliza la estadística en toda su amplitud. Esta ciencia se divide en dos grandes ramas:




	Estadística descriptiva, que aporta los instrumentos necesarios para los análisis descriptivos.


	Estadística teórica o inferencial, que aporta los instrumentos necesarios para las predicciones.





En ambas ramas se encuentran una serie de instrumentos válidos para hacer los análisis cuantitativos y aportar conclusiones útiles para la gestión turística en general.


La estadística descriptiva aporta el uso e interpretación de medidas de concentración (media, mediana, moda) y medidas de dispersión (varianza y desviación típica) de las series de datos turísticos. Del mismo modo, esta rama de la estadística contiene las técnicas de representación gráfica de las mencionadas series de datos, tanto de la oferta como de la demanda.
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Recuerde


El número de clientes alojados en un hotel es una variable discreta y el porcentaje de ocupación mensual de ese hotel es una variable continua.





Con todos esos instrumentos, se consiguen comparaciones temporales de la información turística que generan informaciones interesantes, como por ejemplo los índices de precios hoteleros o los niveles de ocupación de apartamentos, campings, etcétera.


Por otro lado, la estadística teórica, que se ocupa básicamente del muestreo, del cálculo de probabilidades y de las predicciones, aporta, entre otros, los modelos que se denominan de regresión lineal y/o de mínimos cuadrados, válidos para alcanzar unos resultados o conclusiones que sirven para explicar la realidad turística actual y aportar estimaciones y probabilidades de futuro. Al mismo tiempo, estos instrumentos sirven para hacer tanto análisis coyunturales del turismo (estacionalidad, tendencias, ciclos) como para obtener indicadores de posicionamiento de los diferentes destinos turísticos.


Los principales organismos que se encargan de la cuantificación de la actividad turística y de la elaboración y publicación de estadísticas son:




	A nivel mundial: Organización Mundial del Turismo (OMT).


	A nivel nacional: Instituto Nacional de Estadística (INE) e Instituto de Estudios Turísticos (IET).





En España, el INE se ocupa de las estadísticas referidas a:




	Movimientos de viajeros en establecimientos de alojamiento.


	Índices de precios de los servicios turísticos.





Por otro lado, el IET español elabora tres encuestas que quizá sean las más utilizadas para analizar el funcionamiento del subsector turístico:




	FRONTUR: cuantificación y estudio del número de visitantes que llegan a España por las diferentes fronteras.


	FAMILITUR: cuantificación y estudio de los movimientos de viajeros españoles dentro de España y hacia el extranjero.


	EGATUR: cuantificación y estudio del gasto realizado por los turistas, tanto los que llegan como los que salen del país, zona o región.





Principales aspectos cuantificables en la actividad turística


Los aspectos relevantes de la actividad turística cuyo estudio cuantitativo tiene un interés considerable para la mayoría de los estamentos sociales a los que esta actividad afecta son la oferta y la demanda turística.


Cuantificación de la oferta


Esta es la cuantificación más amplia y compleja, por la cantidad y heterogeneidad de servicios que abarca la actividad turística: transporte, alojamiento, restauración, comercio, etcétera.
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Nota


Los datos más numerosos y habituales sobre la oferta turística suelen ser los relativos a la oferta de alojamientos: número de establecimientos, número de plazas, número de unidades de alojamiento, número de pernoctaciones y similares.





Cuantificación de la demanda


Esta cuantificación se hace habitualmente a través de mediciones del consumo de los turistas y viajeros. Estos datos se presentan y utilizan en unidades físicas (número de turistas llegados y salidos, número de pernoctaciones, etcétera) y unidades monetarias, es decir, en términos de gasto (gasto en alojamiento, gasto en restauración, gasto en diversiones, gasto en excursiones, compras de souvenirs, etcétera).
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Aplicación práctica


Según datos del Instituto de Estudios Turísticos, en el año 2018 había los siguientes establecimientos y plazas de alojamiento en España:






	Tipo

	NÚMERO

	PLAZAS





	Acampamentos

	1.178

	763.917





	Apartamentos

	168.971

	601.485





	Hoteles y similares

	16.966

	1.781.935





	Turismo rural

	17.613

	151.769





	TOTAL

	204.728

	756.754






Se alojaron un total de 81.000.000 de viajeros e hicieron 467.000.000 de pernoctaciones. Se pide:




	
Calcular el porcentaje de ocupación medio del año en los establecimientos de alojamientos turísticos españoles.


	
Indicar la categoría de discreta o continua de las variables que intervienen en estos cálculos.





SOLUCIÓN




	Porcentaje de ocupación:



	El 100 % de ocupación sería: 3.414.999 plazas x 365 días = 1.246,474.609 pernoctaciones.


	Se hicieron 467.000.000 pernoctaciones reales, luego el cálculo sería:
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